INSOMNIO
“A Ti, Señor, quiero llamar

pero no sé si me escuchas.

En el fondo de la noche caí, 

callada y muy triste. 

Mas no sé si Te preocupas.

Mi sueño se fue

como hilo de circo.

Caí desde lo alto sin otro amparo,

que la certeza de tus manos 

para la incertidumbre de mi grito. 

Señor,

no hagas caso de mis sueños,

tan dolorosos de recordar,

tan imposibles de vivir.

Mi cielo de estrellas quebradizo 

sin tener nunca un amanecer.

Tú ves el fondo de mi noche

sin necesitar que te cuente nada. 

Los hombres no. Se quedan en la playa

siempre en espera de una palabra 

naufragada.

(Manuel Simôes, en “Diálogo con la Esfinge”).

